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CARTA PASTORAL 





DE 


S-A-NTI^GO D 



AL CLERO T PUEBLO DE ESTA AEOHIDfOOESla 

* 

k 

SaBRE. 



NOS EL DOCTOR D. JOSÉ MARTIN DE HERRE- 

KA. Y DE LA IgLESIA, POR LA OrACIA Di; DiOS t DE 

LA Santa Sede Apostòlica, Arzobispo de Santia¬ 
go DE. OüBA, Caballero Gtran Cruz de la Real 
Y Distinguida Orden Espanola de Círlos iii, del 
C oNSEJO DE S, M!., Senador del Reyno &. &< 

A nuestro Venerable Dean y Cabildo de esta Santa- 
Basílica Metropolitana, k los Venerables Vicario» ForA 
neos, Pàrrocos, Clero, Religiosas y fieles de Nnestra Ar- 
chidiócesis. 

Pm vobis. La Pau sea coth vosotros.: 

é 

Es tan triste y desconsolador el espectàculo que hoy 
Nos ofrece la Sociedad, y tan grandes los males que afli- 
gen k la Iglesia Catòlica, que k pesar de haber hablado 
y escrito múchas veces, en cumplimiento de nuestro de~ 
ber, sobre la necesidad de conjurar y hacer frente k esé 
ejército invasor del eiTor y del vicio, à esa conspiracion 
sistemàtica contra la verdad revelada y la moral evangè¬ 
lica, Nos creemos obligado à tomar boy de nuevo la plu- 
ma para advertir k todos vosoti'os, VV. HH. y aa. hh. los 
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grandes pellgros, que amenazan de coutínuo à vuestra 
eterna salvacion. El estado del mundo es ciertamente 
deplorable, ya se atienda à la casi total extincion de la fé 
en mucbos cristianos, ya al decalmiento del sentimiento 
religioso en los Pueblos, ya à la malèfica influencia de 
una inmoralidad, que se propaga por todas partes con es¬ 
pantosa rapidez, ya finalmente k la guerra que los incrè- 
dulos é impios tienen declarada A las instituciones de la 
Iglesia, y en particular à los dereelios y prerogativas del 
Komano Pontífice. De todos los medios abusan, con tal 
que conduzcan à la realizacion de sus diabólicos planes 
de echar por tierra la obra de Nuesti-o Seiior Jesucristo; 

& toda clase de recursos apelan, para pervertir las inteli- 
gencias, con’omper los corazones y ganar afiliados à las 
banderas de persecucion contra el Catolicisme. La ense- 
ïianza. en todos los ramos del saber; la prensa bajo las 
fbrmas de periódico, de folleto y de libro; la palabra ha- 
blada y escrita, las ciencias naturales, la filosofia, la his¬ 
toria, el derecho, la crítica, el arte, la indústria, el comer- 
ciò, làs' àsociaciones, las modas, las costumbres públicas, 
la vida domèstica, las profesiones y los empleos, toda la 
organizacion y naecaiúsmo social y político de las Nacio- 
nes se resienten del contagio de un espíritu anti-católico, 
ya que no francamente ateo é irreligioso, del espíritu de 
la naas absoluta indiferència, de una mal llamada toleràn¬ 
cia, por ser verdadera aprobacion de todos los errOi'es, vi¬ 
ciós y caprichos humanos, de un espíritu de naturalismo y 
racionali^mo, que hiere de muerte las verdaderas creencias 
y las sanas costumbres. 

Pero el caracter y signo de la bèstia, valièndonos del 
lenguage de San Juan en sii Apocalípsis, (1) es induda- 
blemente la rebelion contra el principio de Autoridad, es 
la proclamacion de una absoluta independencia de Dios 
y de todo Superior. ■ Quebrantando el yugo del Seaor, y 
rpmpiendo los vínculos de sus Santos Mandamientós, han 
dicho à una todos los sectarios de Iniciíer: scrviani. 

No serviré” (2) Ellos memsprecian toda legítima domina, 

(l) Oají. Í9 V. 20. (2) Hí^v. Cap. 2, v. 20. 
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c ion y l·lasfeman de toda Magestad (1). Henchidos de sa- 
tànico orgullo no pueden sufrír ninguna clase de depen- 
dencia, y si Jesucristo dijo que no hahia venido, d quitar la 
ley, sino à ampUrla (2), ellos por el contrario, han veni- 
dó à abolir toda ley, à declarar guerra à toda Autoridad, 
y repitiendo la blasfema iniprecacion del mas funesto de 
los modemos impíos, aplastemos al infame, sernuestran ca¬ 
da dia mas impacientes en sus intentos de acabar con la 
Iglesia de Jesucristo, para erigir sobre las iniinas de la 
Sociedad cristiana el alcàzar de sn tirania abominable, de 
su impiedad intolerante y de su ateismo descarado. Los 
muchos medios de que disponen para propagar por todos 
los paises su espíritu de rebelion, son desgracia:.damente 
muy eficaces, dada la inclinacion del hombre à la des¬ 
obediència, desde que por ella càyó Adan de la altura de 
la gï’acia y justícia original, y esta es la causa de la esten- 
sion de ese sistema hostil à la A utoridad, que hoy tanto 
predomina. Se abusa de la impunidad con que pueden 
emitirse todos los ponsamientos, opiniones, y sistenias, por 
descabellados que parezcan; se adultera el sentido de las 
palabras de nuestro Diccionario CatóÜco, y sellatnabièn 
al mal, luz à las tinieblas, libertad k la licencia, derecho al 
feliz éxito de un crímen, justas adquisiciones à los hechos 
consumados por la fuerza, tolerància à la aprobacion del 
mal, igualdàd à la destruccion de las gerarquías sociales, 
fratemidad k la conspiracion contra la caridad cristiana, 
y órden à la imposicion violenta del poder anti-católico é. 
iiTeligioso. Se han declarado abolidas las leyes de Dios 

Í r de su Iglesia, para hacer cumplir ciegamente las de 
lombres sin títulos legítimos de mando, y se prètende des¬ 
terrar la Soberanía de Jesucristo sobre la sociedad, para 
enti'onizar la tirania del Ante-Cristo y sus Secuaces. 

Como resultado de esta propaganda, de esta impuni¬ 
dad y de esta imposicion, en todas las clases, estados y 
condiciones se haUan enemigos de la Autoridad, y basta 
que una cosa se mande, para declararse en abierta rebe¬ 
lion conti'a el precepto del Superior. El EadicaUsmo tie- 


(l) Juílae, V. 8. (il) Sfath. cap. 5; v. 17. 
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ïie eus.prosíílitos en toda elase de sociedad, sea civil ó sa.- 
grada, de nobles ó de plebeyos, de ricos ó de pobres,; de 
sàbiòs ó de ignorantes, de esta ó de la otra raza,. de este ó 
dél òtro pàis. IJna vez son objeto de los conatos radica- 
Mstas j ^olicionistas de toda Autoridad, los Reyes y Em- 
éradores, otra, las Autoridades civiles y militares, ya los 
rélàdos eclesiàsticos, ya los mismos padres de família, 
oralos maestrosy tutores, ora los amos yjefes principales 
de una casa ó establecimiento: en todas partes, menospre- 
cio d.e la aiitoridad, desòbediencia à las leyes, insuriec- 
cipn contra íos Superiores; de aquí los conïiiçtos, las per- 
ti^bàclohes, los cïsmas, las revoluciones, los crimenes, de 
asésinatos, regieidíps y parricidios; de aquí la mas espan¬ 
tosa anarquia y la disoliícion de la sociedad. 

Cuan combatido se balla en esta Arcbidiócesis el 

S rincipiò de aiitoridad no necesitamps encarecerlo, sien- 
p pdblicò y notorio que bemos venido à ejercer el Sa- 
grado ministerio en una dpoca tristísima de insurreccion, 
y.de piïnoc, en una època, en qixe por las ciudades, yillas 
y ppblados ptilulan sectas y asociaciones prphibidas , ppr 
íà íglesia, en que las leyes son letra muerta por el despre- 
çip con que se mira al legislador, y por el empefio de yi- 
yir sin ley, ó fuera de tóda ley. Por lo cual, Nos crepuips 
. pbligado estrecbamente. A exponer en esta, Carta Pastoral 
.la doctrina catòlica acerca dé la awtoridad, siguièndo en 
un todo las segurísimas ensefianzas de Nuestro Santísimo 
Padre el Papa Leon XIII, contenidas y magnifieamente 
èipuestas en sus Encíclicas Inscrutdbili, Qmd AposUlüiy 
ÍHütmnum, que opoidunamente bieimos publicar eilNiues- 
iro BoUtin Oficial. 


I. 

Autoridad significa por una parte aumento en la estí- 
naacion, engrandecimiento, poder, superioridad con dere- 
cbo de mando, à cuyos conceptos hay que agregar, por 
otra, los de inferioridad, subordinacion, dependencia y 
sumision, siendo indispensable presuponer un vinculo so- 
(*ial, como condicion precisa para que exista y funcioné la 
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mtoricL·d. De moclo, que son elementos necesaríos de es¬ 
ta la coexistència y relacion de un Superior y de uno 6 
mas inferiores, el derecho de mandar enaquely la obliga- 
cion de obedeéer en estos. De este principio se deduce, 
que siendo Diosel Supremo de todoslos seres, la Mages- 
tad infinita, el Orfeador de todo cuanto existe fuera de El, 
y el Principio y fin de todas las cosas, no liabiendo nin- 
guna que nO dependa de El en su conservacion, vida y 
operaciones, & Dios debemos reconocer como la primera, 
eterna, absoluta y universal AMorklad, completamentein- 
dependiente de todas, y A la que deben estar sometidas 
todas las que existen y pueden existir. Al Bey de hs si- 
glos, inmortal invisible al único y solo Bios verdadero sea, 
dice Sau Pablo (1) honra y glòria en los siglos de los siglos. 
Amen. A sU Magestad Infinita alaban, adoran y sirven 
las gerarquias y coros de los An geles, que fueron fieles à 
Dios, y vencieron al rebelde Lucifer, capitaneados por 
San Miguel al grito de ^quién como Diosf^ y en completa 
obè.diencia y sumision ejecutan exactamente las órdenes 
de Aquel, de quien son enviados, como su propio nombre 
Ip indica. Millares de millores le servian, dice el Profeta 
Daniel (2) y dieis mil veces cien mil estahan delante de JSl. 
Y como su infinita Sabiduría todo lo ha hecho en número, 
peso y medida (3) y ha dispuesto con admirable providen¬ 
cia que lleguen ú sus respectivos fines las cosas ínfimas por 
las que les son superiores, y estas por las mas elevadas (4), de 
aquí resulta, que èl órden establecido en la misma Corte 
del Rey Gelestial, reconOce la Superíoridad de unos An- 
geles respecto de otros, y la suboidinacion de una 4 otra 
Gerarquía, de uno 4 otro Coro; todo lo cual es tin efecto 
de la bondad divina, que ha hecho participantes 4 sus cria- 
turas de la dignidad de causas segundas, no por defecto de, 
su poder, sinopor abundancia de su bondad, para conmnicar- 
les la dignidad de causaUdad. (5) 

II. 

Así tambien, entre los hombres ha sido la voluntad 

(1) 1? Timoth. c. 1, V. 17, (2) Cap. 7. v. 10, (3) Sap.cap.il. v. Sl, 

(4) EdcícI. QuoilApoíiiólici. (5) S. Thoni. p. 1. q. aïl. 3. 
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de Dios que haya autoridad, podeí’ y dereclio de maudat, 
y esto siipone laeiistencia de sociedad con Superior, que 
dé leyes y preceptos justos, encanmiados al bien de la co- 
munidad, para mantener en ella el orden, la justícia y la 
paz. Aun en el estado de la inocencia, dice Santo Tomàs, 
que hubo de liaber Autoridad., que dirigiese à los hombres 
à la consecucion de su bien, del bien de la sociedad hu¬ 
mana, porque el liombre es naturalmente sociable, siendo 
una verdadera extravagancia el reputarle solitario, 6 mi- 
santropo, y la vida social de muchos no puede subsistir sin 
que alguno presida, y atienda al bien comun, pues mu¬ 
chos atienden de suyo à muchas cosas, mas uno à una. 

, Homo miuraliter est animal sociale. . Unde hómines in statu 
innocentÚB sociaïiter vixissent. Socialis autem vita muUorum 
esse non posset, nisi aliquis prcesideret, qui ad bonum commu- 
ne intenderet. Multi enim per se intendunt ad multa, unus 
vero ad unum. (1) 

Y si en el estado de inocencia fué necesaria la Awto- 
ridad ^cuànto mas lo serà en el de la culpa, ó naturaleza 
caidal En este tiene la autoridad un segundo objeto, 
que àntes no tenia, porque no solo lia de servir para di¬ 
rigir à los hombres reunidos en sociedad, sino tatnbien 
para proteger à cada uno en el ejercicio de sus derechos, 
y para contener à los que se atrevan à violàrlos, concul- 
cando las leyes, é introduciendo el desórden y la anar¬ 
quia en la sociedad. La Sagrada Escritura, viene en apo- 
yo de esta importantísiina verdad, refiriéndonos que el 
Senor, despues de haber criado à Adan, dijo; No es hueno 
que el liambre esté solo: liagdmosle auxiliar semejante a él. (2) 
Eva, formada de la costilla de Adan, debió ya reoonocer 
à este por su superior inmediato, puesto que de él habia 
sido formada, siendo ella auxiliar semjante d él, pero no 
igual, y correspondiendo à Adan como marido la superio- 
ridad y la Autoridad en este matrimonio hecho como por 
la mano de Dios. Lo cual quedó completamente demos- 
trado, cuando inmediatamente despues de la culpa come- 
tida por nuestros primei’os padres, dijo el Seílor à Eva: 


(1) P. I, q. 96. art. 4. . (’3) Oea. cap. 2. t, 
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* 

Estams hajo la pofestdd de tu marido, y él tendra dominio so¬ 
bre H (1). Tal es el origen de la Autoridad conyugal, que 
fué la primera que hubo en el mmido, y por la que se co- 
noce bien claramente, que no es efecto de un pacto ó con- 
venio, sino una disposícion de Dios Nuestro Sefior, prin¬ 
cipio de toda autoridad y fiiente de todo derecho. 

Despues de la autoridad conyugal vino la autoridad 
paterna, esto es, la que tienen los padres sobre sus hijos, y 
se balla contenida en el cuarto precepto del Decàlogo, 
puesto que à la obligacion que tienen los hijos de honrar 
d sus padres, es correlativo el derecho que tienen los pa¬ 
dres de mandar à sus hijos. Por oti’a parte, es tan eviden- 
te que la paternidad lleva anexa la pàtria potestad, que no 
mereee refutacion sino desprecio, el aserto contrario, que 
si prevaleciese, bastaria por si solo para trastornar todo 
órden social, porque, dado que el hombre ha nacido para 
vhdr en sociedad, y que esta le es indispensable para lle¬ 
gar al logro de su fin, ninguna sociedad hay mas legítima, 
ni mas necesaria, ni mas natural, que la sociedad familiar 
y la familia no seria tal, sin la autoridad de los padres so¬ 
bre todos sus hijos. Naoe ya el hombre sujeto à la Au- 
toridàd paterna, y no està en su mano prescindir de los es- 
trechísimos vínculos que le ligan con sus padres. Nin- 
gun hombre de sana razon puede poner en tela de juicio 
la pàtria potestad, ni aprobar la ruptura de los vínculos 
de la carne y de la sangre. Si el padre tiene una obliga- 
cion natural de mirar por sus hijos, estos tienen laderes- 
petar la paternidad, ó mas bien à Dios, de quien viene 
toda paternidad en el Cielo y en la tierra. (2) Y si la ma- 
dre ha tenido tanta solicitud y tantos desvelos por sus 
hijos, justo es que estos correspondan agradecidos con 
humilde obediència à la que tantos beneficiós les ha dis- 
pensado. El padre y la madre tienen por naturaleza una 
legítima superioridad sobi'e sus hijos, y como superiores 
deben regir y gobernar à sus inferiores, segun el órden 
establecido por el mismo Dios; de modo que siendo el ina- 
ti'imonio de institucion divina, tambien es instituidii por 


(1) G«d. cap. 3. T. 16. 


(2) Ephes cap- 3. t. 15. 
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Dios la Autoridad paterna, que es un derecho necesario 
para el cumplimiento de nmclios y graves deberes, y los 
hijos deben someterse contoda docilidad yprontitudà sus 
padres, para que estos puedan cumplir bien con el cai’go, 
que Dios mismo les lia coiiferido. 

La Historia Sagrada nos ofrece repetidos y elociten- 
tes ejemplos de obediència a la autoridad de los padres. 
Isaac obedece proiitamente k su padre Abrahan y se deja 
atar, y poner en un altar, para ser sacrificado. Los Pa- 
triarcas fueron sumamente respetados por sus bijos, y à 
las bendiciones ó maldiciones de los padres se vió vin¬ 
culada la buena ó mala suerte de los liijos. Pero el mo¬ 
delo mas acabado de la mas perfecta obediència k la 
Autoridad paterna nos lo ofrece Nuestro Seflor Jesucristo, 
El cual no solamente se hizo obediente à su Etemo Padre 
hasta la muerte, y muertede erm, (1) sinó que, segun nos 
refiere el Santo Evangelio, se sometió à la Santísima Vír- 
gen, su Madre segun la caime, y é. San Josd, que era tan 
solamente su Padre putativo, como Esposo de la Santísi¬ 
ma Vírgen. Y descendió con éllos, dice San Lúcas, y vino 
à Nasareth y estaba sugeto à ellos. (2) 

A la autoridad paterna se agrega la domèstica ó he- 
ril, es decir, la que corresponde al Jefe de familia sobre 
sus criados y sirvientes. Esta es una derivacion del po¬ 
der paterno, es el complemenfcj de la pàtria potestad, es 
un derecho que se funda en la necesidad de poner órden 
y concierto en cada casa. Porque, así como el hombre 
que està obligado à servir à otro por determinado título, 
ü bajo ciertas condiciones, tiene derecho à que el amo le 
pague su salario, ó à que cumpla lo estipulado, así el amo 
tiene derecho à exigir del criado, que cumpla con sus de¬ 
beres, sin perturbar en lo mas mínimo el órden estableci- 
do por el jefe de la casa. El doméstico, ó dependiente, 
debe respetar y someterse à la voluntad de su principal, 
ó Seílor, el cual, si tiene para con ól un deber, necesita 
tambien un derecho, siendo tan correlativas é insepara¬ 
bles las ideas de deber y de derecho, que no sabemos por- 


(l) PhiHp cap, S. T. 8. (S) Luo, cap. 2. v. 5. 
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qué tanto sa invocan hoy los dereclm del honibre y tanto 
se niegan, 6 se olvidan, sus déberes, sinó por la constante 
tendencia del gónio del mal à emanciparle de toda autori- 
dad, j hasta de la inalienable 6 insprescriptible sobe- 
ranfa de Dios. 

Pero, Pios es quien manda à las esposas, que obe- 
dezcan à sus esposos, é, los bijos, que obedezcan k sus /; 
Sefiores, así cotno tambien prohibe à los esposos, à los 
dres y k los SeQoi es, que abusen de su autoridad respec- - 
tiva, manteniendo así el equilibrio social, y asegurando el 
fiel cumplimiento y el libre ejeicicio de los mj^^tuos debe- 
res y derecbos con que se hallan b'gadps. Y si la Iglesia 
recomieiida y predica, en nombre de Cristo, la subordi- 
nacion conveniente y la inoderacion necesaria para el 6r- 
den y la tranquilidad de tpdos los que forman la familip-, 
y viven bajo un mistno tecbo, ó en íntimas y contínuas 
relaciones, no lo hace ciertamente, porque desconozca los 
verdaderos derecbos del hombre, ni porque apruebe el 
tristísimo estado de cosas, k que la esclavitud redujo, mu- 
cbos siglos antes de Jesu-Cristo, y aon tiene reducidos k 
millares y millares de bombres, cuya condicion siempre 
ha procurado ella aliviar y cambiar; ni es tampoco porque 
permita el envilecimiento de los siervos, ó servidores pbli- 
gados de oti'os, puesya el Apòstol San Pablo, escribió en 
su carta k Filemon, cual era la consideracion que debia 
guardar ó Onósimo, su siervo íugitivo, ni por que autori- 
ce el abuso que puede hacer un amo, de dura condicion, 
y de cardcter cruel, de la superioridad que tiene sobre sus 
mfldos, sinó porque, así comosale k defensa de los legí¬ 
times dereehos de; los inferiores, tambien les inculca el cum- 
plimiento de sus déberes, y entre estos el principal, respec¬ 
to de loscjúados, es la obediència à los amos, sin la cual 
la Sociedad heril, ó no es verdadera y racional socieda^d, 
ó no puede subsistir con el órden y paz necesaria. 


III. 

Cuando una família sp balla unida k otra, y agregan- 
dose muebas forman un pueblo, y cuando muchos pue- 
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blos llegan à formar unasociedad, que tiene sus vínculos 
de Union, y su cai·àcter particular, por la unidad de pà- 
ti'ia, sangre, lengua, religion, intereses y costumbres, que 
la distinguen de las demàs, entonces ya se neoesita otra 
autoridad, enteramente distinta de la familiar y domèstica-, 
es llegado el caso de que haya una autoridad, que ríja esa 
muchedumbre, que ponga y mantenga el órden en esa so 
ciedad, y que, por medío de leyes justas y de sàbias y 
prudentes disposiciones, mire el bien cornun de todos los 
asociados, Esa sociedad de liombres libres; de buenos 
ciudadanos y hoorados babitantes de un territorio, en el 
que riven con independencia de los demàs, se llama Na 
ciou ó Estado, y la autoridad que neeesita para su bien, ee 
la autoridad, que llamamos política. No es posible encer- 
rar en los estrechos limites de una Carta Pastoral la espo- 
sicion de la doctrina catòlica acerca del origen del poder 
supremo en la sociedad civil, de las diferentes formas de 
ese poder, de los títulos legítimos para adquirirle, de los 
medios convenientes de trasmitirle, y de la estension, du- 
racion y ejercicio del mísmo. Basta à nuestro propósito 
inculcar las enseflanzas, que contíene la Encíclica Diutur- 
num de Nuestro Santísimo Padre Leon XIII, dada en 
Roma à 29 de Junio de 1881. Tomando ocasion de los 
repetides crímenea cometidos en poco tiempo contra la 
vida de los Sumos Imperantes, y especiabnente del ascT 
sinato del Emperador de Rusia, espone el Romano Pon- 
tifice, de un modo verdaderamente magistral, los raàtuos 
derechos y déberes de los Soberanos y de los pueblos, de 
los que ejercen la autoridad; y de los que estàn someti- 
dos à ella. Es indeclinable necesidad que haya quien 
presida con imperio en toda sociedad, para que no se di- 
suelva y muera, como cuerpo sin cabeza, y multitud sin 
principio de union y de órden. Àpesar de lo cual, desde 
el tiempo de la falsa Reforma, esto es, desde la protesta 
de Lutero, Calvino y demàs heresiarcas del siglo XVI con¬ 
tra la autoridad divina de la Iglesia, se viene clamando 
cada vez con mas empeflo contra la autoridad de los Reyes 
y Príricipes temporal es, y no solo se les han exigido ïal- 
sas libertades,’ sino qúe se ha próclàmado el principio de 
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la soberanía del pueblo, al cua.l se le supone fuente de to- 
da autoridad política, quedando reducidos los Sumos Im- 
perantes à meros delegados, ó mandatarios, amovibles ad 
nuhim siempre que eljJMcWo soèeraíiu tenga à bien retirar¬ 
ies sus poderes j sii autoridad. 

Pero, la doctrina catòlica distingue la potestad ó auto¬ 
ridad suprema, de las formas de gcibiemo, y de las Consti- 
tuciones, ó Estatutos, que regulau el ejercicio de esa su¬ 
prema autoridad; y, si bien reconoce que es de derecho 
hmnano el que haya en cada Nacion un régimen de- 
terminado, sin embargo, nunca confunde la facultad de 
designar la persona, ó personas, que han de ejercer la 
autoridad, con la autoridad misma. Esta viene de Díos, 
y por disposicion de Dios adquiere el hombre, llàmese 
Rey, Emperador, ó Presidente, el derecho de mandar à 
otros hombres. Al contrario de lo que sucede en la fa- 
milia, cuya cabeza natural, el padre, es la persona desig¬ 
nada para ejercer la autoridad, nadie tiene en la sociedad 
civil derecho, ni privilegio, para erigirse en superior da 
sus semejautes: emperò, una vez que sea consutuido tal 
por alguno de los medios conocidos como legítimos, Dios 
es quien le confiere la autoridad, y nadie puede despo- 
jarle de ella à su antojo. Esta autoridad es de derecho 
divino natural, por que lo es que el hombre viva en socie¬ 
dad y que la sociedad tenga autoridad; mas no debe con- 
fundirse, como lo hacen adrede los defensores de la so&e* 
rania popuiar, 6, mejor dicho, de la revoludon democràtica, 
este derecho divino natural con el derecho divino positivo, 
que requiere un mandato expreso, ó una eleccion y mision 
especial en favor de determinada persona, como sucedió 
con Moisès. 

Para los católicos no admite duda alguna la saluda¬ 
ble ensenanza, que contienen las Santas Escrituras, y ex- 
ponen los Santos Padres y los Doctores mas profundos de 
la Iglesia, sobre el origen divino de la potestad, ó auUnri- 
dad politica. 

, Por mi reinan los Reyes, dice. el Sagrado Libro de los 
Provervios, y los legislador es decretem lo justo: por mi man- 
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dan los Principes, y los poderosos decretan la justícia. (1) 
Sobre cada nacion puso Dlos góbernador, (2) segim leemos 
én el Sàgradó Libro del Ecíesiàstico. JSl Dlos del Gielo, 
dijo Daniel à Nabucodonosor, te hadado Peino, jfortalesa, 
éimperio y yloria. ('òj Y Nuestro Senov Jesucristo dijo à 
Pilatos; Pfo tendrias poder cdgano sobre mi, si no te hubiera 
sido: dado de arriba. (4) De aquí es de donde toma su 
nobleza y su gfan respetabilidad toda soberanía, porque 
no es la voluntad del hombre por sí inisnio, sino a la or- 
dénacioü de Dios, a la que se somete el súbdito, cuando 
cumple las leyes y mandatos de una legítima antoridad. 
Ni tienen por qué engreirse los que mandan, al encontrar- 
se en un puesto superior à sus semejantes, pues el mismo 
Senol’, por cuya gíacia imperan, les dice: Oid, pues, reyes 
y entended: apre^^ed vosotros, jueces de toda la tierra. Es— 
cúchad vosotros, los que refremis los puéblos, y os complaceis 
cón muchedumbre de naciones. Porque de Dlos os ha sido 
dado él poder, y del Altisimo lafuersa, el cual emmimrd vues- 
tras obras y escudrinarà lospensamientos: porque siendo mi- 
nistros de su reino, no juzgasteis dereckamente, ni guardasteis 
la ley de la justícia, ni anduvisteis segun la voluntad de D\os. 
Con espanto y de repente se os mostraré: por cuanto jiiicio muy 
dtiro se Jiard sobre los que gobiernan. (5) Así es comò to- 
dòs aprendèn a cumplir con sus respectives deberes, y se 
modera el ejercieio de la autorídad, y se hace digna la 
obediència del súbdito, que sabe llepa de este modolos de- 
signios de la divina Providencia. Y, à la manera que en 
la familia el solo hecho de nacer, como miembro de ella, 
couatituye el íundamento de la stimision à la autorídad 
paterna, sin que sea probable, ni racional suponer un prd- 
vio contrato entre el hijo que nace, y el padre ú quien de- 
be la existència, tambien en la sociedad civil todo indivi- 
duo, que nacè en el seno de la misma, y al amparo de las 
leyes porque esta se rige, es ya súbdito de la autorídad, sin 
que se le consulte núnca sobre la voluntad de celebrar 
con sus conciudadanos el sòïiado pacfo social, que no es 
Otra cosa, que un ingenioso invento para desïiaturalizar la 

[1] Prov. cap. 8, vv. 15 j 16. [2] Ecli oap. XVII r. 14. [3] Dan. 

• cap' It, V. 37. .[4] Joan. cap. XIX v', 11. . (5) Sap, cap. 6. vv. 2—S . 
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autoridad, negar la obediència, justificar toda revolucion 
y quitar toda su fuerza divina al gran principio de la auto¬ 
ridad. No, no es en virtud de una cesion de soberaníà 
parcial, ni de un supuesto pacto, sino en virtud de un pre- 
cepto terminante y de derecbo divino posiiivo, por lo que 
los sribditos deben obedecer à los Soberanos. El Apòs¬ 
tol San Pablo nos lo ensena bien claramente én su earfà 
d los Rotnanos, cuando dice: Toda alma esté sometida à las 
potestades superiores: porque no liay potestad, sino de Dios': y 
las que son, por Dios son ordenadas. Par lo cual, el que re- 
siste à la potestad, resiste d l-a ordenacion de Dios. (1) El 
tumulto, la sedicion, la conspiracion y toda clase de revo- 
lucion son grandes crímenes, por ser un grito de satónica 
soberbia contra el órden establecido por Dios, una viola- 
cion flagrante del derecluí divino, y un principio de auar- 
quíay disolucion de toda Sociedad 

Para impedir que se apoderase de los primeros cris¬ 
tianes el espíritu de independenoia de los Emperador es y 
Reyes idólatras, en cuyos imperiós y reinos vivian, y pa¬ 
ra condenar la falsa inteligencia, que algunos daban à la 
libertad pronietidapor Nuestro Senor Jesucristo, èl Apòs¬ 
tol San Pedro les dijo en su primera carta, que por Dios 
se sometiesen ya sea, dice, al Rey coino Sóberano qúe es: ya 
a los Góbernadores, como enviados por él para tomar vengan- 
sa de los malhechores y para àlahanea de los huenos: porque 
asi es la volwntad de Dios, que ohrando hien Itagais enmtidecer 
la ignorància de los Jiomhres imprudentes: coinò líbres, y no 
teniendo la libertad como velo para ctibrir la malicia, mas co¬ 
mo siervos de Dios: Jionrad d todos: amad la hertnandad: te- 
med d Dios: dad honra al Rey. (2) Habiéndose arraigado 
pròfundamente estas ensenaiizas en el pueblo cristiano, da- 
ba un admirable ejemplo de fidelidad y obediència à los 
Sumos Imperantes, sin dejar por eso de oonfesar oporluna- 
mente la féde Jesucristo; y así, los Màrtires no padecian 
por sediciosos, ni por enemigos de la autoridad, sino por 
ser cristianes, y cuando llegaba el caso de exigírseles la 
apostasía, ó amenazarles con'los suplicios, preferian, aun 


[1] Cap^ 13. vv. l-“2. Cap» 2. v. 13. 
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teniendo las armas en las tnanos, como soldades del impe- 
río, cuales eran los que componian la legion Tebea 4 las 
órdenes de San Mauricio, preferian, decimos, renunciar à 
la milícia, despojarse del cingulo militar, j entregar las ar¬ 
mas, à volverlas contra los que tan sin razon les querian 
obligar 4 quebrantar las promesas hechas en el Bautismo. 
Y es, que distinguian muy bien entre la potestad, y el 
abuso de la potestad, y aun siéndoles preciso òbedecer à 
DioSy ànfes qm à los hómhres, (1) no lo hacian conspirandp, 
ni.resistieodo, ni acudiendo al tiranicidio, sino entregàn- 
dose, como mansos corderos, 4 los verdugos, y sufriendo 
con valor sobrenatural el potro, la hoguera, la espada y 
todas clases de suplicios. 

Con esos hechos públicos de sumision 4 la autoridad 
política, arguian los Apologistas cristianes ante los Empe- 
radores, para hacerles ver cuan dignos eran los fieles de 
Cristo del aprecio que se les negaba. Así Atenégoras de- 
cia confiadamente 4 M4rco Aurelio Antonino, y 4 Lucio 
Aurelio Cómodo, hijo de aquel: Permitis que nosotros, que 
no hacemos mal, àntes nos portamos mejor, y con mas justícia 
que nadie, asi respecto à Dios, como respecto de vuestro Impe- 
rio, seamos perseguidos, desp(^ados, al·atidos Igualmente 
Tertuliano alababa abiertamente 4 los Crístianos, como 
los mejores y mas seguros amigos del Imperio: Ml cristia- 
no no es enemigo de nadie, ni aun del Emperador, porque sabe 
que ha sido constituido por su Dios, y de aqui procede que lo 
ame, reverencie y honre, y lo quiera salvo con todo el Bomano 
Imperio. (2) 

En los siglos posteriores, concedida la paz 4 la Igle- 
sia y extendida 4 todas las naciones civilizadas la saluda¬ 
ble influència de sus ensefianzas, el principio de autoridad 
fué tan respetado, que los mismos Romanos Pontííices con- 
cedian la consagracion 4 los Emperadores de Occidente, 
y al par que les inculcaban la moderacion y la justícia, 
condenaban toda l’ebelion contra ellos. Emperò, desde 
que se aflojaron los vínculos de uníon y concordia entre 
la Iglesia y algunos Estadòs por la proclamacion de prin- 


[1] Act, oap. 5. V. 29. [2] EncícUoa DuUuruum, 
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cipios polftícos, eontrarios éla Religion, j opuestos aires- 
peto debido A la autoridad, y desde que en el siglo pasa- 
do se invocó el derecho nuevo de la separacion entre la 
Iglesiíi y el Estado, del ateismo oficial de los gobiemos, 
de la secularizacion de lodas las instituciones eclesiàsticas, 
de la Soberanía popular, del liberalismo modemo, y de 
otros principios disolventes, se ha preparado el camino pa¬ 
ra llegar en nucstros dias al planteamiento de los fatales 
sistemas del Comunismo, Soeiaïismo y Nildlismo, mónstruos 
horribles que amenazan devorar la humana Sociedad. Así 
es, que la Iglesia Catòlica se ha visto en la necesidad de 
condenar todos estos errores, y todas las Sectas, que ma- 
quiuan contra las legítimas potestades. 

Con tan sagrado deber cumplieron especialmente los 
Sumos Pontífices Clemente XII, Benedicto XIV, Pio Vil, 
Leon XII, Pio VIII y Pio IX, condenando la Frane-ma- 
soneria en general, y el Carbonaristno, los Universitarios y 
los Fenianos en particular. Cumplió con este deber el 
mismo Pontífice Pio IX incluyendo en el Syllahus que 
publicó en 1864, la Proposicion 60, que dice: La aiffori- 
(lad m es mas qm el prodúcto del número y de las fmrzas 
materiales; y la 63 que dice: Fs lícito negar la obediència a 
los Príncipes legüinios, y atm snhlevarse contra eUos, cuyas 
proposiciones son inadmisibles para todo verdadero cató- 
lico. Ademàs, lanzò excomuniou reservada al Romano 
Pontífice contra los que se inscriben en la Secta Masóniea 
ó Carbonaria, ó en otras del mismo genero^ que ya pública, ya 
clandestinamente, maquinan contra la Iglesia, ó las legitimas 
potestades) yà los que de cualquier modo presten favor à 
las mismas Sectas; y à los que no denuncien à los Jefes y Di¬ 
rectores ocultos de ellas, hasta que los hayan denunciada. (1) 
Y nuestro Santísimo Padre el Papa Leon XIII, que desde 
el principio de su Pontificado està inculcando à todos la 
obediència 4 las autoridades legítimas, en la citada Encí¬ 
clica Diuturnum, no solo reprueba la revolucion, sino que 
èncarga à todos los Obispos, que amonestemos à los pu,e - 


[1] Bula J'poiUlieae iSedU. 


© Biblioteca Nacional de Espana 




— 18 — 

bloff à Miir de las Sectas prohibidae, detestar las conjuraciones 
y a^jàrfarse de toda clase de sediciones. ■ y.·.··y • 

I , . ' 

P • : • » . • ■ 

IV. ■ ■ 

Rtístanos tratar, siquiera sea con la brevedad pròpia 
dè una Carta Pastoral, de la Aútoridad Beligiosa, esto es 
de aquella potestad, que dió Nuestro Senor Jesúcdsfo à 
los Apóstoles y à süs legítimos sucesores, y especialmente 
al Rpmano Pontífice 2“^ tiene la primacia sobre todo el 
órbe càiólico, y es el sucesor de San Pedro, Príncipe de los 
Apóstoles, verdadero Vicario de Cristo, y caheza de toda la 
Iglesia y el Padre y Doctor de todos los cristiànos, y alcüal, 
en la persona de San Pedro, le fué dada plena potestad de apa- 
centar regir y góbernar toda la Iglesia. ' (1) 

No pudidndose negar d ésta, él caràcter de verdadera 
y perfecta Sociedad humana, tampocopuede dudarse que 
eii ella debe liaber una aútoridad suprema. Por repe¬ 
tides y clarísimos pasajes del Santo Evangelio consta que 
Jòsücristo confirió à sü Iglesia una triple potestad y atitò- 
ridad: Primera: Aútoridad Ministerial, Sacerdotal ó' de 
Orden, que ejercen en las cosas tocantes al Cuito divino y 
à la administracion de Ips Santos Sacramentos, los que 
pertenecen à la gerarqaia institnida por Divina Ordenacian, 
y que, segun ha definido el Sagi’ado Concilio de Trento, 
còtístade Obispos, Preshüeros y Ministres. ("2) Segunda:- 
La Aútoridad Doctrinal ó Magisimal, que ejercen todos los 
que conaponen la Iglesia docente, Tercera:-La Autori- 
dad dé Èègimen Supremo é Independiente, que incluyela lé- 
gislativa y la ejecutiva, la administrativa y judicial, y que 
reside plenamente en el Romano Pontífice, que la ejer- 
ce sobre los Obispos y los fieles, sobre los corderos y las 
òvejas dél Divino Pastor, sobre todos los subditos, què for- 
man el Reyno de Cristo, verdadero y legitimo Rey, y Su¬ 
prema Cabeza de toda la Iglesia. 

De donde se deduce, que la aútoridad de dsta es to- 
divina, y el Romano Pontífice es solamente uu Vicario 


[1] Cou c. Florentíno- (3) Sesa. 23* càn; 6. 
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de Jesucrísto, Dios y Hombre verdadero, y así conio en 
la antígua Alianza Moisds recibió inmediatamente del Se- 
fior la Autoridad política, para dar leyes y preceptes al 
pueblo Hebreo, y para conducirle por el Desierto de la 
Arabia à la tierra de Promision, y Aaron su heimano fud 
llamado y elegido por Dios para ejercer la autoridad re- 

así en la nueva Alianza es de derecho divino posi- 
tivo la autoridad, que ejerce el Romano Pontífice, como 
legitimo sucesor del Príncipe de los Apóstoles, San Pedro, 
d quien Jesucrisro se la confirió sobre toda la Iglesia, es- 
presando su voluntad de que durase y se perpetuase en 
ella basta la consumacion de los siglos. La Iglesia Catò¬ 
lica es actualmente la única sociedad, que tiene por dere¬ 
cho divino poeitivo una forma de Gobiemo determinada, 
que nadie puede alterar, una autoridad conferida por el 
misino Hijo de Dios para el bien espiritual de todos los 
bombres. Esta sociedad es completamente independien- 
te de todos los poderes de la tierra, porqué au mision y 
objeto son de un órden superior à todos los intereses tem- 
porales, abraza en su seno & todas las naciones y estados 
que profesan la fé de Cristo, y nada ha recibido de la auto¬ 
ridad política en su instituclon, propagacion y conserva- 
cion, antes, por el contrario, ha tenido que vencer los 
enormes obstúculos que à su libertad de accion lian opues* 
to sus pemeguidores idólatras, sushijos herejes y cismútí- 
cos y las potestades del Inherno conjuradas para extin- 
guir su poder y soberanía. Por lo cual, comentando San 
Juan Crisóstomo aquellas tan cdlebres palabras de N. S. 
J. C., Mi reino no es de este mmdo (t)t pregunta; ^Pot' 
ventura no es de este mundo el reino de Cristo? ^Porqtté no? 
(Cimo dijo qm no es? No porque no posea tamhien este 
mundo, sino porque tiene en el Cielo un imperio no Immano, 
sino muclio niayen'y mejor, un reino que no es hmnano, ni 
caduco. (2J El mismo que dijo à los discíptilos, poco an¬ 
tes de su ascension: Se me ha dado toda potestad en el Cielo 
y en la tm'ra. ('SJ; Como el Padre me envio, así tamhien yo os 
envio (A), fué el que dijo ú San Pedro: Yo te digo que tú 

[11 Joan. tt. IB. T. 3«. (3) Houil. e»iu c. 16 Joan. [3] Matthic. 26. r. 18. 

[4] Joaa 0 . ^ r. 


© Biblioteca Nacional de Espana 




/ f 


■t 

li <■ í < 


2» 




eres MedrOf; y.Hdbre esta piedra edificaré ini lylèsia, y laspMer- 
tys ^dél infierno. nà prevaïeeeràn contra eÜà, (1) j tàmtíiein; 

Apacienta ·mis corderos^.apacienfdmiso'hçjàs. Í2J- 

. Y, en'verdad,. que solo pér .Vii?tud di\àiià, y cumplién- 
dose- exaetaniente las proínesàs del diyino Fundador dé la 
Iglesia, liapodido venceí' esta cohsu àntoridadla tenàz re¬ 
sistència que, en los diez y oèho. sigíos que çuénta dè èxis- 
tencia, le £an opuesto los que conià·adí.jéi·òn sus ónsefianzas 
dograÀticas y morales; los que se sepàraron de su obedicn- 
cja, arra^tvados por la àmbicion; los que rompieron launi- 
dad,.abandoiíando la comunion con la Sede Èòinana, Cen- 
tro del Catòlicismo; los que negaron la pòtestad legislativa; 
Íqs que sostuvieron la nulidàd de los .actos de la ppleistad 
de órden, ejercidos por los, .que est.àn en pecado mórtàl; 
los que ep ol siglo XVI próíesjfarò;í contra suautoridàd co- 


mo 



rete 


la sagrada Escriturà,, susiiluyendo diçha 
autpridàd con el espíritu firivàdo ,de, cada unp de lós fiéles; 
.Ips.misinos Protestantès que, parà contar con. el àpoyo 
de los, íieyes^ y Fríncipes. tempórales, y. maniener sú jpíp- 
iesia çoniji’a la; autoridad del Papà y de la Iglesia, trànsfi- 
lierpn à aquellos el jus iti sacra, esto es, el dereclíp dé in- 
i^ervenir eri las cosàs' sagràdas,' erigiéndoles. én Gréfés. su- 
ppemps de las Sectàs antipàpiètas; que cpmo, ^HòlïFes. y 
Èspinosa, subprdinaron en todo y por tòdó la , íglèsià'àl 
Estedo, Ips que.i’ediijeròn. en .cadà, napipn los ^d'erèclïos de 
la ·tglesia à íosde.un coTegiP ó àsociacion. citalquiéra; íps 
Jansenistas, Febronianps y. RégaJistas, que àdiïlltéràndo 
la^ ídea. genqina de la çpnstituçiqh de là,,ïglesia y.de ïa su¬ 
premacia Papal, ensalzàron los déreclíos de Ips Reyés 
mas de .ío justo,.é hicieròn à l%Iglèsia siéryà dèl Estànp; 
y en suma,, todos los què. desconociendó, 6 íïíectandò des- 
çonocer el origen diyinp de la autóiidad de la Ig'Iésïa, la 
han despojado y la deepojàn, hpy ihismp de süs. màs legí- 
tirnos y propiós derechos, negandolé éí càractér d'e socié- 
dad períecta é independiente. ; Üoy, si, en qüe el Protes- 
taiitísmo se ha trasformado en Racjonalisriïo, y eh què por 
todas par tes vemos estendido el èspíritu de làs séetas, qxie 


»• 




[1] Matth, c, 10 T. 18 [2] Joan. c. 5íl, vv. Í6 et 17. 
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es. espíritu de toleraucia con tbdas las otras creencias re- 
lí^idsas,' mas' dé absoluta idtratïsigènòià'·’con las de là 'I^lé-' 
sia catòlica; que éf espíritu de respeto y de consideracion- 
parà todas las institucionesde libi’epensa,dores y auú atèós, 
pero de ódio sistématico é irreconciliable contm la Iglèsia· 
Romana/no es estrano que la autoridad de esta misma 
Iglesia sea por tinos descohocida, por otros menosprècià- 
(la y por otrOs combatida. Combatida, decimos, pero nq 
vencida, porque contra esa falanj'e formidable de eneiiai- 
gos desu libertad é independència, ciienta la Iglesia Ga* 
tólica con la palabra eficacisima y omnipoteiite del que di- 
jo: Mirad qiie yo estoy (Mn vósofros todos Jos dias llasta la 
consumacwn del siglo. JEcce egt> vdbiscwni sum omnibus die- 
Ims usque ad cúnsumationem soectdi. (1) Un solo liombre: 
anciano, sín armas, prisionero en el Vaticano, vigilado y- 
esptiesto à las burlas, calumnias é insultos dè itna prénsa 
impia; un liombre tiene en frente de si furibündos agita¬ 
dores, séctas conjuradàs para sú desaparicíon y là del 
Trono Pontificio, èse lïombré Ha sàbido y sabe sostener 
la triple autoridad de la Iglesia con iiiia fortaleza inven-' 
cible; y, còmpadeciendo A los que' ye.rran y pecàri, Ka 
condenàdo y sigue eondenàndo todo error contra èl dóg- 
nià, toda licencia contra las 'costumbtes, toda rèbeiidn· 
contra là autoridad.' 

Basta leer los docuhientos einanados de la Sàntà Se- 
de durante los Póntificadqs dèl siempré memorable Pio' 
IIÍ y dè Nuestro Santfsimo Padre el Papa Leori XIII, 

para adsnirar la resonancia universal que à pesar de las 
maquinaciones del ínflerno, tiene en nüestfps diàs la pa- 
labra del Papa, y jiara comprebder, que ese raismo cla- 
níoreo de las sectas contra el Romano Pontífice, es el 
màs decisivo argiunento en pro de su grande é indestruc¬ 
tible autoridad. Eii el SyUahns, 6 Indice de ei'i’Ores coii-" 
temporaneos reprobados por la Santa Sede, que acompia-’ 
íia à la Eiiciclica Çítonte Cura, de 8 de Diciembre de 
1864. dada por el gran Pontibce de la Inmaculada y del 
Concilio'Vaticano, se lèen entre otras las siguientes pro- 


[1] Mattb. c, 28, V. 30, 
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poiíSiciones: 19? iMlglesiano es una ve^dadeta y perfedii 
soeiedad completamente libre, ni gosa de sus deirecJios prf^os 
y constantes, cenno los reeibió de su divino Fundador, sino qué 
pertemce cd poder cwü definir cmles son los dereckos de la 
Igïesia y los limites en que puede ejercerlos. 24? La Iglesià 
no tiem poder coactivo, ni poder alguno temporal directo ó in¬ 
directa. Estas y otras perniciosas doctiinas fueron con- 
denadas en las numerosas Bnlas, Alocuciones, Cartas y 
Breves, qne en su largo Pontificado dió el Papa Pio IX, 
coutra el cual tanta sana han demostradu Ins revoluciona- 
l'ÍDs, que aun despues de maerto no han raspetado sus ce- 
nizas, sino que han dado à todas las naciones cultas el tris- 
tísimo espectàculo de una salvaje profanacion. En su 
Bala Apostólicre Sedis, de 12 de Octubre de 1869 ianzó es- 
tè gran defensor de la autoridad de ta Iglesia pena de ex- 
comunton, reservada de un modo especial al Papa; contra 
hs c'ismaticos y contra todos los que pertinasmente se sustraen 
ó se apartan de la obediència del Momano PonUfice en cml- 
quier tiempo (1); contra aqueUos que impiden directa ó indi- 
rectamerde d q^'ercicio de la jurisdkcion eclesiàstica, sea en el 
fuero interno, ó en el eòcterno, y d los que para ello recurren al 
fuero secular, y procuran ópublkan sus ordenes, ó les prestan 
auocilio, consejo ó favor (2); contra hs que óbligan, directa ó 
indirectamenie, úhsjueces legosa t/raer à su tribunal à perso- 
nas ecksiàsticas, conlraviniendo à las disposicioties canónicas, 
como d aquelhs que promulgan leyes ó decretes contra la liber- 
tad ó derechos de la Iglesia; (3) contra los que recurren al 
poder laical para impedir las Letras, ó cualquier otro acto de 
ia Siüa Apostòlica ó de sus Legados ó Delegados, y prokiben 
directa 6 indirectamenie, la promulgacion ó ejecucion de sus 
disposicioms, ò con motivo de ellas, las misinas partes ú otros 
les ofenden ó inlimidan (4); y contra los que usurpan ó se- 
cuestran la jurisdiccion y bienes ó rentas pertenecientes dper- 
sonas eclesiasticas, por rojson de sus Iglesias ò beneficiós (bf 
Vigèntes estàn todas estas saludables disposiciones pena- 
les, y sostenidos se hallan por el Sàbio Pontífice que boy 
gobierna la.Nave de San Pedró, por el gran Papa Leoir 


(1 í nten? 3? [2] núm? 6» TS] «6»? 

[4] nSm. 89 [5] »6m. 11? 
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JÇIITjvíos rfereclios de la Santa Sed,e y de toda la Iglesia, 
euy^ autoridad es divina en su origen, determinada en sii 
forma, y perpetua en su duraciori. 



I . - • ♦ • I , . • 

, Ved ya, W- HH. y aa. L·li. como, por una disposi- 
eion de; la Divina Providencia, el hombre vive en tres cla- 
sés de Sociedad, la familiar ó domèstica, \a. civil ò polüica, y 
lo, religiosa ò cchsiústica^ De la socüeàoA conyugod es gefe 
natiu’al el esposo; de \Q,famUiar lo es en primer lugar el pa^ 
dre y en segundo la madre; y de la Am? el amo ó gefe de la 
casa; En la civÜ ó política no hay persona determinada por 
la naturaleza para ejercer la autoridad, y solamente en el 
pueblo Hebreo, cuyo Jefe civil, Moisès, foè elegido por 
Dios,, y cuyos Jueces gobernaron en nombre de Dios y 
como sus vicegerentes, podemos decir qiie hubo gobierüo 
propiamente .Teocrdiííce, ó Ae dèrecho divino positivo: Pero 
una vez designada por derecho humano la persona, que ha 
de eje··eerla autoridad, por derecho divino natural, ó por 
divina ordenacion recibe de Dios esa misma autoridad, por 
(jue toda autoridad viene de Dios. Es una contradiccion 
palmaria la que existe entre el principio de absoluta igual- 
itad entre todos los hombres, y el de soberanía, ó autoridad, 
6 superioridad con derecho à niandar à los què se. resi.sten 
•k obedecer; son insostenibles los conceptos de superior y 
súbdito desde el nïomento en que para explicar el orígeii y 
fiindaniento de, ta autoridad, se invoquen convenios, pac- 
.tos, .contratos, cesiones, sufragios, reservas y condiciones 
que afectan à la eseucia de la sobemnía. Solo Diòs ha 
dado tal dispo-sicion d la sociedad humana, que haya ne- 
cesidad de superior que la rija y sostenga; y aunque los 
hombres pretendan abolir la autoridad, jamàs podràncon- 
seguixlo mièntras haya soeiedad. La autoridad ye%foífa 6 
eclesiàstica es la mas respetable de todas, no solo en su esen- 
cia, sinó en su forma, puesto que esta ha sido determinada 
poï Dios ó instituida porNuestro Senor Jesucristo, tenien- 
do una coiistiütciou capaz de resistir à toda rebelion. 

jDichosos nosòtros! VV. HH. y aa. hh. que tenémos 
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. una autoridad infalible por maestra de los dogmas que de- 
bemos creer, y de los prècepfcos que debemos cumidir; luia 
autorídad permanènte é indestructible, que guie con segií- 
ridad nuestros pasos por el intrincado laberinto de las opi- 
niones bumanas, j nos preserve de las horribles tenipes- 
tades de los huracanes revolucionarios. La obediència al 
Romano Pontífice, la sumision à los legítimos pastores, la 
subordinaçion à los que ejercen la jurisdiccion eclesiàstica, 
y el exacto cumplimiento de las leyes de Dios y de su 
Iglesia sOn las vías anchas y deseinbarazadas, por donde 
los Terdaderos càtólicos marchan alegres à la conquista del 
reino de Ids Cielos. jCuanta paz y sosiego disfrutan en 
medio de los mayores trastorn os sociales! Su i^rúco afan 
es saber la voluntad del Superior, para cumplirla, uo pa¬ 
ra eensurarla, y tan pronto como oyen la voz del Prelado, 
dicen ló que Samuel instruido por Heli: Hàbla, Senor, què 
tu siérvo escucha. Loquere, Dónmie, quia oMdit servus hius. (1) 

Haya, pues, obediència à' toda legítima autorídad; 
obedezcan las esposas à sus esposos, los hijos à sus padres, 
los patrocina dos, criados y dependientes à sus amos y 
principales, los díscípulos à sus maestros y los infeiíores à 
los superiores en todo aquello, que nò se oponga à los pre¬ 
ceptes divinos. Sea respetada y obedecida por. todos, la 
autorídad civil y la religiosa: cesen las conspiraciones, los 
cismas y toda clase de rebelioiies. Vivamos todos cou el 
órden establecido por Dios, Él cual ha dispuesto que haya 
diferentes grados ge ràrquicps en la Sociedad, que los del 
ínfimo se sometan à los que ocupan el medio, y estos à los 
que ocupan el grado Suprerao, y que todos, superiores é 
inferiores, grandes y pequenos, Soberanos y súbdites, nos 
sometamos à Dios en el tiempo de nuestra peregrinacion 
por la tierra, para llegar à las mansiones del Cielo, donde 
cantaremos la soberanía, la magestad, la grandeza, la glò¬ 
ria, el.poder, la virtud y la eterna é infinita perfeccion del 
Rey de los Reyes y Senor de los que domínan, por los si- 
glos de los siglos. Así sea, y con esta esperanza os ben- 


(1) 1? Reg. c. 3. T.'IO. 
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decimos, VV. HH. y aa. hh. En el nombre delPadre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Dada en Nuestro Palacio de Santiago de Cuba, el dia 
aniversario 7? de Nuestra preconizacion ó promocion à es¬ 
ta Sede Metropolitana, à 5 de Jnlio de 1882. 

♦ 

JOSÉ, Arzobispo de Santiago de Ouba. 



For mandado de S. E. 1. cl Arzobispo ml Sefior 

IjÍc, Lélzaro Santos y .A.gudo, 

Prebenda DO Secretaeiò. 





ADVEETBNOÍA.—Jjos Sres. Ouras PAitocos leeràn esta Carta 
Pastoral en el Ofertorio de la Misa parroquial en iino ó mas dias festi¬ 
ves inxnediatOB al en qne la recibieren. 
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